
 

 

Occidente 
 

 

Las referencias a Occidente aparecen sistemáticamente en las 

declaraciones de los terroristas internacionales. Para ellos, Occidente es el 

monstruo que ejerce la presión militar e ideológica, el enemigo omnímodo 

a batir. Pero ¿qué es Occidente?, ¿qué forma y qué fuerza tiene ese 

Leviatán abominable? Parece claro que Occidente no lo integran sólo los 

Estados Unidos y sus adláteres y que ni siquiera es un concepto religioso o 

geográfico: Japón, Australia o Sudáfrica son parte de él y, sin embargo, 

tienen religiones distintas y no se hallan ni en Europa ni en América. Dudo 

mucho, también, que sea sólo una forma de ver el mundo basada en la 

libertad, la democracia y el libre mercado. El comunismo, por ejemplo, fue 

formulado teóricamente en Europa, los primeros partidos comunistas 

fueron los europeos y el primer país comunista fue un país europeo, Rusia. 

El comunismo es tan occidental como el liberalismo. El régimen cubano es 

tan occidental como el mejicano y el chino lo es tanto como el japonés.  

No veo otra forma de entender lo que es Occidente que 

remontándome a sus orígenes, la antigua Grecia. El fundamento de los 

distintos regímenes griegos era la razón. La razón ha sobrevivido al 

feudalismo, ha provocado la curiosidad y la ciencia, ha traído el laicismo 

de los Estados, las revoluciones burguesas y proletarias, el régimen de 

partidos políticos y los derechos del hombre. Darwin, Copérnico, Freud, 

Marx o Cervantes son hijos de la razón, y la razón es libre. Está por encima 

de las confesiones religiosas y las fronteras. Es la razón –no el Occidente 

geográfico ni las multinacionales– la que ha colonizado y sigue 

colonizando las culturas. Si Occidente es el enemigo, el enemigo es la 

razón. Difícil contrario para ser abatido con bombas.  
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